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El Alma 

Entre las muchas temáticas que generalmente apasionan a 

las personas, el tema del ALMA es quizás 

uno de los que más concita la atención y 

de la cual se han escrito las hipótesis 

más disparatadas que podamos leer; 

considerando que la raíz etimológica 

del término nos lleva a encontrar su 

origen en las Sagradas Escrituras, no 

podemos desentendernos del hecho que 

son éstas las que definitivamente nos han 

de llevar a descubrir la definición absoluta del 

concepto. Las ideas más arraigadas en el “cristianismo 

moderno” son diametralmente opuestas a la Verdad 

revelada, como todos sabemos, surgieron de la cultura 

helenística y su estructura teológica se desarrolló desde la 

base del pensamiento católico romano. 

Las Sagradas escrituras por su parte; que es para el 

cristianismo la Verdad Revelada, en el libro del Génesis, 

como es lógico, tenemos la definición del concepto desde 

la perspectiva de Dios, en el tiempo de la creación de los 

primeros seres humanos diciendo: “Formó pues Jehová 

Dios, al hombre del polvo de la tierra, y alentó en su 

nariz soplo de vida; y fue el hombre en alma viviente. 

Entonces tomó, Jehová Dios al hombre, y le puso en 

el huerto de Edén, para que lo labrara y lo guardase”. 

Genesis2:7 y 15). El mundo científico y la filosofía, por 

supuesto también entraron en esta temática que 
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finalmente se ha tornado en 

una suerte de un verdadero 

puzle sin solución; donde 

nombres tan conocidos como 

Sócrates, Aristóteles o Platón 

de quien vamos a incluir en 

este tema, su visión filosófica, 

bajada de internet, y que dice: 

“…El alma es el verdadero 

yo del ser humano. Es 

espiritual e inmortal, pues cuando el cuerpo se 

destruye con la muerte, el alma abandona sus restos 

miserables y emigra hacia un más allá donde recibirá 

premios o castigos según haya sido su 

comportamiento en la vida anterior. Esos premios o 

castigos pueden resolverse en nuevas 

rencarnaciones en este mundo terreno, en otros 

cuerpos, incluso de otras especies, como los 

animales.  Sin embargo, más tarde Platón reelabora 

esos precedentes, con una nueva perspectiva del 

concepto, donde afirma que, el alma tiene tres 

partes, razón, deseo y espíritu.  

1)La razón es la parte del alma que conoce la realidad, 

y la que calcula también su toma de decisiones.  

2)El deseo que es la parte irracional, compuesta de 

los anhelos instintivos, impulsos y apetitos. Incluye 

todos los deseos físicos, tales como el hambre, sed y 

deseo sexual. Luego Platón añade también, 
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 3) Una tercera parte, que él 

denomina parte espiritual. 

Se trata de algo así como el 

valor o la autoafirmación. 

Desde un principio, nos 

podemos dar cuenta que este 

planteamiento filosófico 

dualista, concuerda 

perfectamente con el dogma 

cristiano católico del alma 

espiritual inmortal, sumada al cuerpo material, del cual se 

separa, al momento de la muerte para irse a otro lugar, 

según haya sido su conducta, concepto alejado por cierto de 

la Palabra de Dios. Así tenemos que, para el común de las 

creencias religiosas, el hombre es materia viviente, más 

algo así como un ente espiritual inmortal, dentro de cada 

uno llamado, el Alma, que después de muerto el ser 

humano, ésta toma diferentes rumbos. 

La opinión generalizada del mundo protestante es que el 

alma de los buenos “se va al cielo” y la de los malos “se va 

al infierno”. Para el mundo católico, el alma de los buenos 

también “se va al cielo” y la de los malos,” al purgatorio” un 

supuesto lugar de purificación; con la condición de que, si 

desde acá del “mundo de los vivos”, se hacen intercesiones 

suficientes, es posible que salga de ahí y siga su curso 

al cielo. Es difícil hoy establecer una conversación con 

alguien respecto de religión, pues cada día es menos el 

interés de las personas por este tema, y no puede ser de 
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otra manera en medio de una 

sociedad cristiana en donde 

todos sirven a un mismo Dios, 

utilizan la misma fuente de 

información y sin embargo, 

piensan y actúan de forma 

diametralmente opuesta .¿Qué 

dicen las SS.EE sobre este 

tema? Es importante definir este 

concepto desde la perspectiva 

de la palabra de Dios, para luego 

determinar: Qué es realmente el 

alma. El primer libro de las SS.EE nos enseña en el capítulo 

2:7, que “... Dios formó al hombre DEL POLVO DE LA 

TIERRA, y que sopló en su nariz de su propio aliento, 

y fue el hombre UN ALMA VIVIENTE... ¿Puede haber 

una explicación más clara que esto? El “alma” es materia 

más soplo de vida, esto es lo que establece la Palabra de 

Dios, es   más, en   el   primer    capítulo de este mismo 

libro según la versión hebrea traducida al español en “La 

Biblia Del Oso” (Reina Valera 1569) podemos leer en los 

versículos 20 al 24 la siguiente declaración; Y dijo Dios: 

produzcan las aguas gran cantidad de criaturas de 

alma viviente, y aves que vuelen sobre la tierra, 

sobre la faz de la extensión de los cielos. Y creó Dios 

las grandes ballenas, y todo animal que respira, que 

las aguas produjeron según sus naturalezas, y toda 

ave de alas según su naturaleza; y vio Dios que era 

bueno. Y Dios los bendijo diciendo: Fructificad y 
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multiplicaos, y llenad las 

aguas en los mares, y las aves 

se multipliquen en la tierra. Y 

fue la tarde y la mañana el día 

quinto. Y dijo Dios: Produzca 

la tierra alma viviente según 

su naturaleza, bestias y 

serpientes, y animales de la 

tierra según su naturaleza; y 

fue así” El término usado en las 

Escrituras Hebreas para ALMA   es 

“NEPHESP”, y en nuestro idioma, 

esta palabra es sinónimo de “SER VIVIENTE”. La misma 

voz hebrea es usada en las escrituras para referirse a 

peces, aves y animales, indistintamente. Es claro 

entonces que las SS.EE. usan este término (alma) 

para referirse a todos los seres vivientes, pues todos 

somos materia más el soplo de vida. 

¿Es Verdaderamente el alma Inmortal?   Contrario a lo que 

explican algunas corrientes filosóficas paganas, y el 

cristianismo moderno; Varios siglos más tarde el profeta 

Ezequiel, en el capítulo 18, versículo 4, de su libro nos 

trasmite una declaración de Dios en los   siguientes 

términos: “...He aquí que todas las almas son mías; 

como el alma del padre, así el alma del hijo es mía; el 

alma que pecare esa morirá...”. Desde este punto de 

vista, es absolutamente inaceptable doctrinalmente la 

creencia de un “Alma Inmortal”, y todas las demás 

aseveraciones derivadas de estas filosofías paganas y el 
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catolicismo romano. Si las Escrituras 

determinan que el “Alma” no es algo 

que existe dentro de nosotros, sino 

que todo ser viviente es “UN ALMA”; 

debemos aceptarlo como la verdad, 

si somos verdaderamente cristianos. 

Ahora bien,    aunque nos parezcan 

simplistas los planteamientos de la 

fe para quienes no son religiosos, ni 

la filosofía ni la ciencia nos entregan 

mejores argumentos en un tema donde ellos no han podido 

concordar en una definición única y concreta respecto a qué 

es el Alma. El mundo científico que tampoco cree en estos 

equívocos conceptos de ALMA; pero ha podido determinar 

con claridad que no existe algún indicio que nos pueda 

hacer pensar que   haya algo dentro del cuerpo humano que 

lo abandone cuando el hombre muere y que en vida le sirva 

también para RAZONAR.   

Entonces aceptados los términos expuestos en las 

escrituras El RAZONAMIENTO se torna para ambos, otro 

desafío; ¿Cómo nos explicamos la existencia del raciocinio 

que nos hace tan diferentes al resto de los seres vivos? Está 

comprobado que no es el cerebro lo que hace diferente a 

humanos y animales, puesto que ambos están dotados de 

cerebro, y en algunos casos de muy similar estructura y 

funcionalidad; entonces, han dado en llamar a este ALGO 

tan especial “LA MENTE”, a pesar de que a esta altura de los 

siglos los científicos han investigado cada parte del cerebro 
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humano, no han logrado 

determinar   en qué lugar exacto 

reside. Entonces solo nos queda la 

Palabra de Dios Revelada. ¿Qué 

dicen las Escrituras Sagradas al 

respecto? El libro de Job nos 

muestra que siglos antes de 

nuestro Señor Jesucristo, los hijos 

de Dios tenían un concepto claro 

respecto a este tema, cuando 

concerniente a este punto podemos leer el capítulo32: 8 

donde se declara: “... ciertamente ESPIRITU hay en el 

hombre y soplo del Omnipotente HACE QUE EL 

HOMBRE ENTIENDA...” las SS.EE. afirman que dentro de 

nosotros existe EL ESPIRITU DEL HOMBRE, y que ahí es 

donde se origina la facultad de discernir, hablar, razonar, 

pensar, crear. El término hebreo usado en este caso, es 

RUACH. 

Luego de esto queda por aclarar, cómo se genera el 

ESPIRITU DEL HOMBRE dentro de Él; a esto responden las 

Escrituras a través del profeta Zacarías, en el capítulo 12:1: 

“... Jehová forma ESPIRITU DEL HOMBRE DENTRO DE 

ÉL...” “El Espíritu Del Hombre” no es algo congénito, es 

decir, el hombre no nace con él. Cuando logremos 

comprender para qué sirve “El Espíritu del Hombre” nos 

daremos cuenta de esta situación. Es importante no 

confundir la información de las escrituras cuando hablamos 

de “ESPIRITU”. Dios hizo al hombre del polvo de la 

tierra, y alentó en su nariz SOPLO DE VIDA, y fue el 



8 

 

hombre en ALMA VIVIENTE...” 

El “espíritu de vida o soplo de 

vida”, nos permite existir y nada 

más, tal como lo señalan las 

Escrituras, en el libro de 

Eclesiastés, cuando nos dicen “... 

les quitas EL Espíritu, dejan de 

ser, y tórnanse en polvo...” 

Esta cita nos habla del “Espíritu de 

Vida; pero en Job cap. 32:8, las 

Escrituras nos hablan del ESPIRITU DEL HOMBRE, 

(Ruach) que es parte del Espíritu de Dios y nos permite 

razonar. Resumiendo lo que se puede probar a través de 

las Escrituras, queda claro que: cuando Dios imparte el 

Espíritu de Vida al Hombre éste llega a existir; en cambio, 

el Espíritu del Hombre lo forma Dios dentro de él cuando 

este ya existe. Con la incrementación de este atributo se 

dota al individuo del Raciocinio, la facultad de desarrollar la 

INTELIGENCIA a través del tiempo. Cuando el hombre es 

engendrado, recibe sólo EL ESPIRITU DE VIDA,y 

teniéndolo en sí, aun habiendo nacido, es tal vez la criatura 

más indefensa de los seres vivientes. No se puede 

valer por sí mismo, aunque ve, oye, y puede palpar, no es 

capaz de expresarse, y valerse de sus sentidos para 

sobrevivir. Si la madre no hiciera algo por él, 

indefectiblemente moriría. Más tarde, instintivamente, 

aprenderá algunas cosas, pero aún no tendrá 

discernimiento respecto a la vida que está viviendo, hasta 

llegar a cierta edad, “CUANDO DIOS FORMA EL 



9 

 

ESPIRITU DEL HOMBRE 

DENTRO DE ÉL “Entonces 

recién podrá comenzar a 

depender de sus propias 

facultades para entender, 

aprender y poder enfrentar la 

vida más tarde. ¿Por qué 

tenemos que creer en la Biblia? 

A pesar de la claridad de las 

exposiciones en las Escrituras y 

su indesmentible cumplimiento; ésta es una pregunta que 

muchas personas se hacen, y no sin razón, cuando cada 

día debemos enterarnos de un escándalo en el mundo 

religioso, o el manifiesto abuso de parte de muchos 

enseñadores que han encontrado un nicho importante para 

complacer su avaricia e intereses personales, en la genuina 

intención de seguir a Dios de parte de muchos creyentes 

temerosos y verdaderos, pero que lamentablemente están 

siendo engañados; y esta maldad y corrupción de algunos 

dirigentes ha terminado por desprestigiar la religión y por 

ende las SS.EE. Oramos a Dios cada día para que las 

personas sinceras puedan comprender que es necesario 

separar ambas; pues, una cosa son las iglesias y sus 

enseñanzas y otra cosa es la Palabra de Dios.    

El cumplimiento de las profecías bíblicas   es el elemento 

incuestionable que ha permitido que las Escrituras sean hoy 

por hoy el libro más leído en el mundo, traducido a 

diferentes idiomas y dialectos; el menos publicitado, y el 

más editado, al punto que  hoy las estadísticas nos señalan 
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que existe una biblia al menos, por 

cada habitante del planeta, por ella 

pudimos conocer la historia del 

antiguo pueblo de Israel, en ella 

estaba establecido que su 

permanencia como nación estaba 

supeditada a su obediencia a la ley 

de Dios(Deuteronomio 28:1- 14) y 

obviamente las consecuencias que 

traería consigo la desobediencia, (versículos 15 en 

adelante).Dios no ha hecho de nosotros marionetas que 

anduviéramos, según Él mueva los hilos, esto quedó 

establecido desde el comienzo de la historia de la 

humanidad, que nosotros somos artífices de nuestros 

propios destinos e Israel trazó el suyo propio separándose 

de la voluntad de Dios, más tarde será La Historia Universal 

la encargada de dar cuenta del cumplimiento de la Palabra 

de Dios en ellos; dando a conocer la dramática historia de 

la nación que todos conocemos, producto de haber creado 

sus propios caminos separados de la voluntad divina; a 

pesar de las continuas advertencias de Dios desde Moisés a 

nuestro propio Señor Jesucristo pasando por cuanto profeta 

levanto en su paciencia (Levítico26:31-33, Lucas 

21.24,Jeremías 24:8 y 9.etc.) El profeta Jeremías en el 

capítulo 30:11 declara de parte de Dios, respeto a Israel, lo 

siguiente: ”…Porque Yo estoy contigo para salvarte, 

dice Jehová, y destruiré a todas las naciones entre las 

cuales te esparcí. Pero a ti no te destruiré, sino que te 

castigaré con justicia; de ninguna manera te dejaré 
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sin castigo…”  Y así sucedió siglos 

de terror y tribulación… no hubo en 

el mundo un lugar para ellos; y 

cuando ya parecía que el último 

remanente   del pueblo   elegido   

perecía   en   los   campos   de 

concentración durante la Segunda 

Guerra Mundial, y desaparecería 

como muchas culturas ancestrales 

del mundo; los antiguos profetas 

dejaron escrita la revelación divina algunas letras de 

esperanza para Israel y la Iglesia de Dios que nunca ha 

dejado de existir lo repetía una y otra vez, aunque ya pocos 

creían en lo que las escrituras. señalaban: “…Oíd palabra 

de Jehová, oh naciones, y  hacedlo saber en las 

costas que están lejos y decid: El que esparció a 

Israel, pero lo reunirá y guardará, como el Pastor 

guarda a su rebaño…” (Jeremías 31:10) Pero la Palabra 

de Dios siempre se cumple; así fue que, en el año 

1948, Israel fue reconocido como un estado soberano, por 

las naciones del mundo reunidas; y hoy día se encumbra 

como una de las más progresistas del mundo entero a pesar 

de estar rodeada de odios y maldad. Sin duda Israel es la 

firma de Dios en la tierra, Israel es el testimonio ineludible 

de la existencia de Dios y la prueba de la veracidad de las 

Sagradas Escrituras. 


